
os amojonamientos del lago son una forma de marcar, 
deslindar y delimitar geográficamente un lugar. En el lago 
de la Albufera se han realizado varios deslindes y varias 

señalizaciones de su superficie y de sus bordes que han ido variando 
en función de cómo ha ido variando de la misma forma, con el paso 
de los años, la propia superficie real del lago.

El primer amojonamiento data de 21 de marzo de 1577 y se realizó 
por orden de Felipe II con la intención de delimitar concretamente 
los límites del lago en aquella época ya que, por las inundaciones 
periódicas, los límites cambiaban mucho. Estas circunstancias eran 
aprovechadas por los diferentes ayuntamientos de la zona para hacer 
crecer sus términos municipales sobre los límites y la superficie del 
propio lago.

La tarea le fue encargada al Baile General del Reino o Batlle, siendo 
este amojonamiento el primero del que tenemos noticias y lo llevó a 
cabo Pedro de Quintana. La mayor parte de estos mojones estaban 
dentro del propio lago y otros en terrenos de cultivo. Este documento 
y lo que en él se establece fue de gran importancia ya que dos siglos 
más tarde fue la base de un acuerdo muy similar que se produjo en 
1761 y que realizó Fernando Carrasco. En ese documento se detallan 
cada una de las fitas o mojones que se iban a colocar y su localización 
casi exacta.

Los amojonamientos del 
lago de la Albufera. Las Fitas
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Las fitas, según la definición que tienen en el entorno del lago de la 
Albufera, son las representaciones físicas de esos amojonamientos 
y existen actualmente delimitando la superficie y los lindes tanto 
del lago como de las separaciones entre términos municipales. Son 
fáciles de ver porque están representadas por bloques de hormigón 
o piedra y en la mayor parte de los casos por un trozo de viga de 
hierro en forma de H clavada sobre las motas del lago. En ellas 
aparece una pequeña placa con una numeración que las sitúa en el 
territorio para conocer su localización exacta, así como los límites y 
los lindes que marca.

Suelen tener una altura de dos metros o más, y son visibles porque  
asoman por encima del nivel de la mota un trozo de entre un metro 
y un metro y medio de altura y están distribuidas por todo el entorno 
del Parque Natural. En el plano del Ayuntamiento de Valencia de 
la página anterior, se pueden observar la mayor parte de las fitas 
que delimitan el lago, haciendo distinción de colores en función de 
aquellas fitas que siguen existiendo en su localización original y 
aquellas que han desaparecido. 

Existen dentro de este amojonamiento de las fitas diversos lindes. El 
primero y el más antiguo de ellos es el que se realizó para delimitar el 
lago a principios del siglo XX y llega en algunos casos más allá de los 
propios límites del lago actual. Se pueden encontrar algunas de estas 
marcas dentro de las acequias de la orilla norte como en la acequia 
del Fus o de Rabisancho. Esto es una clara muestra de que el límite 
del lago llegó a estar algunos cientos de metros más hacia el interior 
de los términos municipales de lo que está en estos momentos.

308
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